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II lEllli I Ll Kim
E n  el juicio que  h u b o  de h a ce r  Cyro 

contra cl Rey de A rm enia , cau tivo  su­
yo, se lee: «Yo te  aconse jo  que  en tu 
causa hab les  verdad , p o r  que  n o  h ay a  
en tí lo  que  es s in  d u d a  cosa  m uy  odio­
sa y  aborrecib le. P ues  sab es  b ien  que 
el q u e re r  m entir  es g ra n  es to rb o  a  los 
hom bres p a ra  q u e  n o  p u ed an  a lcanzar 
perdón alguno».

C yro, g ran  Rey, v a le ro so  general, 
prudente legislador, com bate  en  los 
cam pos de b a ta l la  con  la s  a rm a s  en  la 
mano: y luego, vencido cl enemigo, a 
él iba  con las  a rm a s  de la  v ir tud  y  de 
su ta len to  a  ro m p e r  lan zas  co n tra  las 
m alas pasiones , los feos vicios, la  falta 
de h o m bría  y  de b u en  go b ie rn o  en  los 
hom bres  e n ca rg ad o s  de e s ta  a rd u a  ta ­
rea  de los  reinos.

La m entira . E l  h o m b re  que  es  h o m ­
bre, hom bre  de v e ras ,  n o  tem e la  s an ­
ción a su  e r ro r  o  a  s u  m ala  acción; se­
renam ente  a r ro s t r a  to d a s  la s  posibili­
dades de un  castigo, p o r  du ro  que sea , 
antes que  e m b ad u rn a r  con el pestilen­
te fango de la  m entira  su s  pa lab ras . 
La m en tira  reb a ja  la  h u m a n a  condición 
y da  paten te  de cobarde  al que  la  usa.

N o  es  posible que u n  em bustero_sea  
hom bre  de bien; que quien  e n g añ a  a 
sus am igos, a  su s  hermanos^ ni es 
hom bre  ni conoce el bien.

A unque  el enem igo  a  qu ien  se com ­
bate, en  su  m ayoría ,  es  h e rm a n o  de 
raza, tan to  y ta n to  se h a  a p a r tad o  de 
Su deber rac ia l  y  familiar, que  perd ien­

do  la  noción , en absolu to , de su  pos i­
ción, se h a  ech ad o  en  b razo s  de o tro s  
h o m b res  que tienen o tros  in te reses  y  
sien ten  de o tra  m anera ...  si es  que aú n  
son  sensibles.

A qu ilan tando , podem os decir que 
dos so n  los principios en pugna: la ve r­
d ad  y  la  m entira . N o so tro s , la E s p a ñ a  
digna, o r ien tada  h ac ia  su  trad ic ión  h is ­
tórica , que acaudilla  F ran co , n o  tene­
m o s  o t ra  b a n d e ra  que  la  v e rd a d  de 
n u e s tro  hecho  h istó rico , de n u e s tra  r a ­
za, de n u e s t ra  m enta lidad , de n u es tra  
sang re , enderezado  todo  ello al en sa l­
zam iento  de la  Pa tria , con  la  v e rd a d  
del sacrificio de n u es tra  juventud, a  la 
a l tu ra  que p o r  la  v e rd a d  de s u  h is to r ia  
le es debida. E n  v e rd ad  q u e  la  E s p a ­
ñ a  b lanca  n o  quiere o t ra  c o sa  s ino  que 
la dejen  vivir su  v ida, la  v e rd ad  _ de su  
vida, sin  que  gentes  de o tro s  c lim as y 
ra z a s  v en g a  a cá  a  g o b e rn a rn o s  a  t r a ­
llazos  com o si fuéram os bestias .

E n  cam bio , ellos, lo s  ro jo s , v iven la  
m en tira  de pre tend idos  c irrea les  p a ­
ra íso s  que dicen h a b e r  en el pueb lo  es­
clavo p o r  excelencia: en  Rusia.

G ri tan  com o  locos que  a s í  lo  están  
p o r  la  libertad... y a  nad ie  de jan  pensar, 
h a b la r  o h a ce r  lo que  se to le ra  en cual­
qu ier  pa ís  m edianam ente  civilizado.

M ienten cuan d o  a se g u ra n  que lu ­
ch an  p o r  la  em ancipación  del p ro le ta ­
riado , al que  só lo  b uscan  p a r a  que t ra ­
ba je  a lom o caliente p a ra  que los l la ­
m ad o s  «dirigentes», que so n  siem pre 
lo s  m ás  s invergüenzas, se alcen so b re  
la s  d u ra s  e sp a ld as  de sus víctimas y  se 
den  v ida  de príncipes. F a l ta n  a la  ve r­
d ad  c u an d o  p reg o n a n  c o m o  cnergú-
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m enos  u n a  ig ua ldad  que  so n  los  pri­
m eros  en desigualar. Los com isarios, 
los sec re ta r io s  de sociedades  o b re ras ,  
los d irectivos de éstas , se  d an  la g ra n  
vida, b eb en  a  placer, se p a ra p e ta n  tras  
d iscu rsos  efectistas y  m ontes  de papel 
m ien tras  los milicianos, v o lun ta r io s  o 
forzosos, p a sa n  h am b re  y  sed  en las  
tr incheras.

E m b u ste ro s ,  qu itan  v a lo r  adquisiti­
vo  al d inero , lo  d ilap idan  a  m an o s  lle­
nas, p rom eten  lo imposible... y  el que 
de ellos puede  a rram b la  con todo  lo  
que a  sus  m an o s  llega, ro b a n  cuadros  
y  a lha jas  de va lo r,  aunque  rep resen ten  
san tos  y  v írgenes, y  los s i tú an .en  B an­
cos ex tran je ro s  p a ra  con  lo  que de 
ellos s aq u en  darse  la  g ra n  v ida  y  com ­
p e n sa r  a  su s  s e r ra n o s  cuerpos  de los 
cocidos que le a d eu d an  de sus  tiem pos 
de vagancia , que  los  m uy  frescales d i­
cen h a b e r  s ido  de «lucha».

E llo s  son  la  m entira , vicio indecente 
que reba ja  al hom bre . N o so tro s , F R A N ­
CO , es la  verdad , v irtud  que ensa lza  y 
dignifica.

Luis ARMAND

Labor y escarda
C uando a un  inteligente lab rad o r se le confía 

la  dirección de u n a  casa  de lab ran za  que en 
añ o s an te rio res e s tab a  en m anos de a rre n d a ta ­
rio s explo tadores que po r m alas a rte s  hab ían  
p asado  de buhoneros y charla tanes de feria a 
m onopolizadores de g ran d es extensiones de te ­
rreno , que conocían a  la  perfección el a rte  de 
engañar a l público necio e ignorante , que eran 
un  conjunto de cualidades negativas como culti­
vadores de san o s  terrenos, que en vez de sem ­
b ra r  en los cam pos rica  y buena sem illa, em pon­
zoñaban  el suelo con sem illas exóticas propias 
p a ra  o tro s  países y am bientes; lo prim ero que 
se le ocu rrirá  se rá  buscar el procedim iento más 
rápido, seguro  y  eficaz p a ra  destru ir esas pon ­
zoñosas h ie rb as  que h ab rán  crecido en determ i­
n ad as zonas y p ara jes con ta l pujanza, que ten­
d rán  ya  la ca tegoría  de p lan tas  o a rbustos.

Si quiere tener en próxim os añ o s u n a  cosecha 
san a  y exhuberan te , com prenderá que, cueste lo 
que cueste, tiene que rea liza r u n a  lab o r a fondo, 
p a ra  destru ir de ra iz  esta  ya  a rra ig ad a  p lanta, 
y p a ra  ello p ro cu rará  p roporcionarse  a rad o s  de 
buen m ateria l y só lida construcción, elem entos 
de tiro  con fuerza so b rad a  y segura que sin in ­
terrupción la  lleven a  cabo. V erá la  necesidad de 
con tar con  personal voluntarioso , capacitado, 
ap to  y form al, y sobre todo  de confianza, para  
efectuar tan  penosa tarea; de d isponer de a ta la ­
jes, herram ien tas, artefactos, vehículos, aperos y

m aquinaria  ú til y suficiente p a ra  so p o rta r con 
facilidad tan(duro  traba jo . Pero  no  se le ocultará, 
a pesar de todo , que e s ta  bcnefactora  lab o r no 
puede realizarse  en un año  ni en dos o m ás, por 
e s ta r sujeta a  las  leyes inexorables de la natura­
leza, hab ida cuenta de que si cogió los campos 
en barbecho  estos hab ían  recibido labores y abo­
nos en abundancia  p a ra  obtener o tra s  c lases de 
frutos, y contendrían  h ierbas y sem illas de ante­
rio res  cosechas que fácilmente pudieran  repro­
ducirse.

E n tram os en una nueva fase de trab a jo , que 
vC sla operación de escarda, la  cual debe practi­
carse  con el m ayor conocim iento, esm ero y tec­
nicismo, dada  su im portancia, en la  cual va la 
vida de la cosecha; pero es de todo  punto impo­
sible prescindir de ella  porque en esto va la  exis­
tencia, el desarro llo , la  lozanía, la pujanza, el 
crecim iento de la p lan ta  nutritiva; y si junto a 
estas están  las  o tras, no  se aleja el,peligro de su 
depauperación  o ru in a , aunque aparentem ente 
sean  inofensivas, pues en el m ejor de los casos 
pertenecerán a la fam ilia de las  p a ra s ita ria s  que 
siem pre chupan en la tie rra  fértil, y h ab rá , lo 
mismo que a ¡as venenosas, que elim inarlas del 
cam po, del cual ha  de sa lir el alim ento de pobres, 
ricos, sabios e ignoran tes. Si encom endam os es­
ta  lab o r im prescindible a  un pintor,, po r ejemplo, 
o  a un  poeta cargado  de fan tasía , o a un biólogo 
ciego po r encon trar nuevos secretos a la vida, 
es muy posible que al llegar a l cam po y ver aque­
llas florecillas de colores tan herm osos, de for­
m as tan  agradab les, jam ás creerían  en su s  des­
tru c to ras  cualidades, y las verían tan  inofensivas, 
ta n  dúctiles, que siem pre se in d in an  con reve­
rencia  al m enor impulso del viento reinan te , que 
se  lim itarían  a  a rra n c a r del suelo algunas de 
ellas, p a ra  llevarlas a  su s  estudios, y dejarían  eo 
el campo las  re stan tes de igual condición, que 
len ta  e im perceptiblem ente m inarían  la  existencia 
de la  p lan ta  sana.

Por eso, la  escarda se tiene que practicar sin 
contem placiones, por lab rad o r duro  y experto, 
que conozca bien las  h ierbas venenosas, y que so­
lam ente deje en el campo la sa n a  y nutritiva 
p lan ta  que contiene el rico cereal. De esta  mane­
ra , el suelo  español recu p erará  su  fertilidad, su 
progreso , su  vida, su arm onía, su  paz, y con esto 
su s  hab itan tes trae rán  a l m undo hijos robustos, 
fuertes de cuerpo y alm a, de espiritu  y  talento 
elevado, abnegados, decididos, valientes, gigan­
tes de inteligencia, cuyos destellos alum brarán 
ru ta s  nuevas, y hom bres de b razos hercúleos y 
corazón de acero  que pascarán  en triunfo  la  ban­
d e ra  rem ozada de n u estra  nunca b astan te  amada 
Patria .

Saludo a  Franco: ¡A rriba Españal
PAS

I . Ib ' j IIk

El espectro del hambre
Escribe Alfred París en «Le P etit Journal»:
«En C ata luña  y en Valencia la  gente ya  está 

cansada . El espectro dcl ham bre hace meditar. 
La m ala organización es cosa proverbial. La po­
blación sufre m oral y m aterialm ente bajo  el knut 
de la  Checa... A hora que han  desaparecido  lo* 
Com ités y los com unistas dirigen la  distribucid” 
de los víveres, se carece de todo. Y cad a  dirigen" '

P u es, pensad
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tó » t hace con dinero y  lo  transporta libremente
a F rancia  p a ra  m ayor seguridad.

»Ha habido los dias ú i'ím os, m otines en los 
m ercados. Las m ujeres han  acabado  por rebe la r­
se. Las cosas tom aban mal cariz. Las m ercancías 
eran tan  escasas como repugnantes. Pero la po- 
licia ro ja  ha  intervenido. U nos cuantos culatazos 
y varias  detenciones de p ro testa ta rio s h an  liqui­
dado los incidentes de este género.

«E stábam os m ejor cuando  la C. N. T. y la
F. A. I. e ran  los dueños, dicen po r to d as partes... 
¿Pero estos m oscovitas? C rápu  as, lad rones, ase ­
sinos, bandidos... F ranco  tendría  que quem arlos 
vivos en la Plaza de C ataluña.

«Porque nadie duda ya de que F ranco  vendrá 
a B arcelona un d ía u o tro  y todos querrían  que el 
dia fuese m añana mismo. Inútil añ ad ir que si los 
franquistas e raq  la  m itad  de los h ab itan tes de 
Barcelona a l comienzo del m ovimiento militar, 
han aum entado después en proporciones increí­
bles y son los ro jos de la prim era h o ra  los que 
nutren hoy las filas franquistas.»

A p a r tir  de los dos años p u ed es  vacunar a tus  
hijos contra la  fieb re  tifo idea. Los n iños de h o y  

serán  los hom bres de la N u eva  España.

ÍS E3 C  O  I Ó  rsl F  I - í  SS ' I '  1  V  A

Don Juan Tenorio
(CONTINUACIÓN)

Don Juan. 
Don Luis.

Don Juan.

Don Luis.

Don Juan. 
Don Luis. 
Centellas.

Don Juan. 
Don Luis.- 
Don Juan.

La apuesta  fué...
Yo, prim ero. 

Dije, que en E sp añ a  en tera  
no  h a ría  nad ie  que hiciera 
lo que Paco el C anallero .
Y creyéndote un  falsario  
y no  pudiéndote ver,
yo dije: «yo lo he de hacer, 
y h a s ta  d a rá  fe un Notario.» 
¿No fué así?

Sin duda alguna, 
y vinimos a ap o sta r 
quién más sab ría  ro b ar 
y reun ir m ayor fo rtuna  
en el plazo de unos meses, 
jun tándonos aqu í hoy 
a  probarlo .

Y aquí estoy.
Y yo.

A plausos m crcses 
por vida mía...

H ablad, pues. 
No, vos debéis em pezar. 
Como gustéis, igual es: 
que nunca me hago  esperar. 
Pues yo, desde que nací 
y rae tra je ro n  despacio 
y con tres  verrugas, vi 
que era un  tío  muy cañí 
y viviría en Palacio.
C uando ya llegué a m ayor 
sentí a fanes po.r la  guerra;

quise ser... E m perador, 
no  pude: cogí una perra  
y  me dediqué e l am or.
Mas, en la prim era cita 
con u n a  novia  muy guapa 
y de nom bre E sperancita , 
me conoció y dijo: «¡apal»
R esulté un  hcrm afrodíta, 
aunque m i ro s tro  lo tapa.
Comencé a destilar h ie í 
y tejiendo una m araña  
puse en mi puerta un carte l 
que decía: «Viva Azaña»
(en higiénico papel).
Me trasladé  a l Escorial, 
so ñ an d o  ya  con la  G loria, 
ap rend iendo  allí la  h isto ria  
de E sp añ a  y de Portugal.
[Portugal en mi memoria!
S alí del convento  al fin 
com o o s podéis figurar, 
hecho un  perfecto rocín 
y con un alm a muy ruin, 
yendo a  la U niversidad.
En ella estuve seis años 
el títu lo  se logró 
aunque lo encontréis ex traño; 
m as creedme, n o  os engaño, 
soy un  A bogado yo.
D esde que me licencié 
pa n a d a  bueno  serví, 
y aunque el titu lo  saqué, 
en la  pared  lo colgué 
y yo  a nadie defendí.
De chupatin tas entré, 
a l G obierno yo serví, 
y c o n tra  él conspiré 
y de mis jefes reí.
E l A teneo asalté  
y Secretario  yo  fui, 
ta l puesto yo conservé 
dieciseis años, o así.
D espués salí D iputado, 
viéndom e ap risa  m edrar: 
mis deseos se h a n  logrado , 
la  República h a  llegado.
[Viva el F ren te  Popular!
A lo que quise, llegué; 
el G obierno presidí, 
u n as  B ofas me calcé, 
en Palacio  residí 
y por canglis lo dejé... 
y «La C orona» escribí.

(A l hab lar de «La Corona» se  queda dorm ido y  
no  se  oye m á s que a l apuntador, e l  cual en vista  
del silencio reinante, acaba e l pasaje.) 
A puntador. A C ata luña  m archó 

haciendo lindo papel, 
y  cuan to  él consiguió 
po r avaricia perdió 
el V errugas

(Llam ándolo con voz m u y  fuerte.)
[¡Don ManuelII

(C ontinuará)
D.

■M

V igilad  e l esp lon a ie  eoem lgo y dete« 
ned y  denaaciad « lo s  traidores.

,1
ft-aii secri 
S C m  c a ñ a d
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I N F O R M A C I O N  D E  L A  G U E R R A

C om unicados Oficiales
Boletín inform ativo del C uarte l G eneral dcl Ge­

neralísim o, con no ticias recib idas hasta  la s  20 ho­
ra s  del d ía  de hoy.

E jército  del N orte .— Frente de A stu rias.—En 
el sector o rien ta l continuó  cl avance de las  co­
lum nas, venciendo las enorm es dificultades del 
m al tiem po y del te rreno  sum am ente escabroso , 
desalo jando  a los a stu rian o s de su s posiciones, 
desde las que tra ta ro n  de dificultar nuestro  avan ­
ce, resu ltando  a l fin muy duram ente castigados.

Se ocupó el pueblo de M azuco, a ltu ra s  a l norte 
de dicho pueblo, a ltu ra s  a l oeste de P eña Villa, 
as i com o P eña L abres, recogiéndose bastan te  m a­
te ria l de to d as clases.

En el sec to r occidental tiro teos sin im portancia. 
P resen tándose 2 m ilicianos con arm am ento.

Frente de León.—L as colum nas que operan  por 
este  frente, tam bién h an  proseguido el avance, 
ocupándose la s  a ltu ras  de Cueto N egro y llegan­
do  h a s ta  la s  estribaciones de los Seberos.

También se h an  ocupado las M inas de S an ta  
Lucía y los pueblos de Villar del Puerto  y Valle 
de V egacervera y  el cerro de la  C orbeta con sus 
tres cotas, 1.500 y la s  dos de 1.520.

E n Po la  de C ordón  se norm aliza la vida, asi 
como los servicios de abastecim iento, agua, luz y 
com unicaciones.

E n  el re s to  dcl frente tiro teos sin consecuencias.
E jército  del C eníro .—C añoneos y tiro teos sin 

im portancia.
Presentados; un cabo, tre s  guard ias civiles, 

diez m ilicianos, de ellos siete con arm am ento  y 
ocho paisanos.

E jército  del S u r .—Tiroteos en lo s  distin tos 
frentes, sin consecuencias.

AMPLIACION DEL BOLETIN INFORMATIVO 
DEL CUARTEL GENERAL 

Ejército del C entro.—Frente  de A ragón.—Ayer, 
en  el sector de V aldescalera, nu estras  tropas, 
después de realizarse  un  a taque  enemigo, reaccio­
n a ro n  y co n traa taca ro n  con ta l violencia y con 
tan  hábil m an iobra  que envolvieron a l enemigo, 
causándole más de 300 m uertos que dejó sobre 
cl terreno.

Salam anca, 14 Septiem bre 1937, II A ño Triunfal.

M ojerea de España

María Rosa Urraca
Por e sta s  m ontañas con decorativos heléchos 

colosales, copudos rob les y a ltas  hayas, encuen­
tro  a  M aría R osa U rraca  P asto r, m cnudita, d iná­
mica, elegante, ¡qué bien dice la  boina encarnada  
sobre su  b lanca frente de heroínal (Qué bien con­
juga la llam a ro ja, que es un halo  de guerra , con 
la b lancura  de la  tez en cl fondo verde de las 
m ontañas!

Me la presen ta  F ernando  O rs, el infatiaable 
com pañero, a l que hay  la  seguridad  de encon trar

siem pre allí donde se  pega, surg iendo  de la  van 
guard ia  con su  bo ina ro ja  y en los lab ios la s  últi­
mas noticias dcl avance, p rend idas en su  eterna 
sonrisa , m ientras en los o jos le brilla  la  alegría 
de h a b e r  llegado el prim ero allí donde estaban 
pegando su s  requetés navarros.

M aria R osa e s tá  en su  elem ento. H ace años, 
cuando  aún  no  se h ab lab a  de n ad a  de lo  que se 
hab la  aho ra , yo la  oí en Sevilla. S e pronunciaba 
contra la s  elecciones. «Hubo u n a  vez elecciones 
—d ijo —se apeló  al juicio del Pueblo, se ensayó 
el sufragio universal, se d ió  a escoger en tre  Ba­
r ra b á s  y el Justo, y cl Pueblo escogió a  Barrabás.» 
No, ella  no  cre ía  en la v irtud del sufragio; eran 
o tro s  ios cam inos que hab ía  que seguir. E l argu­
m ento im presionó hondam ente,

José M aria V a lie n te -e l  o rad o r de derechas más 
cálidam ente aplaudido  y que m ás h a  im presiona­
do a l público andaluz—dió la  difícil réplica.

« P ara  que las Profecías se cum plieran eran 
^ e c is a s  aquellas elecciones del P reto rio . E l Pue­
blo designó a la  víctima y  por cl proceso ciego 
del Justo n o s redim im os. Fueron necesarias aque­
llas elecciones, para  que se cum plieran las  Profe- 
c ias y a l fin n o s  redim iéram os en la  Cruz; el Pue­
blo, entre el Justo y B arrabás, condenó  al Justo.»

Se hicieron las  elecciones en E spaña... Se cum­
plieron la s  Profecías. Y aqu í estam os, en guerra. 
E ra  preciso el g ran  e rro r de B arrab ás libre, ca­
p itán  de milicianos.

M aría Rosa sigue su vocación de heroína. Es 
u n a  bella litografía de la  g u erra  antigua. Valle 
I ic lá n  tend ría  para  ella el m ás gentil de su s  ver­
so s y sa lu d aría  la  elegancia n a tu ra l de su  figura 
tan  española.

Los chicos n av arro s , p a ra  los que trac vitualla» 
y go losinas, calor de hogar, c a rta s  de m adres y 
de nov ias, en quienes M aria Rosa pro longa y de^ 
dobla  belleza y virtud, p o r gracia  de su  feminidad, 
saben  bien que muy cerca de las trincheras abiw- 
tas, p a ra  d a r  cum plim iento a la  terrib le Profecía, 
e s ta rá  im pávida la figura bella de su heroina- 
[Ay, si por o tro s  cam inos m enos duros, evitando 
el e rro r, se hubieran  podido cum plir tam bién las 
Profecías!

M. SÁNCHEZ DEL ARCO
F ren te  de S an tan d er

S o l e m n e s  f u o e m l e s

I O rganizados por F. E . T. y  de las  J. O. N. S» 
tuvieron lugar el ¡unes, en la  S. I. C ated ra l de es­
ta  C iudad, solem nes funerales en sufragio dé las 
a lm as de P rad e ra , Beunza, M aura y dem ás márO' 
re s  que dieron su sang re  por DIOS y por Esp^ 
ñ a  en San Sebastián, an te s  de la  liberación de la 
misma. , ,

P resid ió  el lim o. S r. O bispo de la  diócesis y *a> 
au to ridades locales. Las herm osas naves de 
C ated ra l se vieron llenas de fieles que fuero“ * 
ren d ir este hom enaje de piedad cristiana a 1<» 
caídos.

A la  sa lida  se dieron los «presentes» de ora* 
nanza  y se tocaron  los him nos nacionales. El ^  
to  term inó con vítores a  la E spaña, Católic®' 
U na, G rande, Libre e Imperial.
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